
Envío al poeta Nervo 

eon piedrecillas ásperas, compuse este mosaico; 
las que me dló el camino; las que encontré al pasar; 
en color inarmónico v en dibujo prosaico, 
reproduce un instante de mi uida uulgar. 

De sauz extranjero, como poeta hebraico, 
colgué mi pena; el aire la hizo, a ueces, canf11r, 
v fueron, en los moldes de mi lenguaje arcaico, 
el corazón, mi ritmo, mi consonante, el mar. 

Bruscos disenos, uoces rudas; te los enuf o 
por si tu sabia mano quisiese, hermano mf o, 
prender en estas páginas una rosa de amor. 

Hsl tal uez uoluiera la juuentud diuina 
a mis uersos, cual suele tornar la golondrina 
al muro en cuva lepra se uen ramas en flor ... 

bnis 6. Urbina. 

Barcelona, mavc 31 de 1916. 



UN GRAN POETA 

Afortunado lector: 

Aunque lo dude.Y, en la vida no hay p1·ivilegio11 
,,iayores que el de senth- ,ttobre nuestras alma.~ fztr

bulentas la mirada de paz de un .~anto, y el de con . 
ve1•,qar con un gran poeta. 

Desptté.~ de disfruta,• del uno o del otro, hasta 

el menos humilde de nosotros puede exclamar corno 

Saadi: « Yo no soy mas qu11 una m·cilla ¡¡i,i valor ... j 
¡pero viví algtfo tiempo con la 'rosal» 

El segundo de estos privilegio.y lle te otorga en 

el p1'eaente volumen, que, pam e,tar má.i; cerca de 

nueafro cornzón y md11 en contacto con nuutra vida 
diaria, pretende ser «trivial». Trivialidad tan no
ble como la del agua, que se nos da a fnd , , , co

mmii6n y en cuyas onda.-; frescas 1io~ sumugimoa 
como en el .<1eno de Dios. 



Luis G. U1·bina ha llegado a las playas espa
ñolas casi al propio tiempo qtte las golondi·i,ws 

co1'Vas y los vencejos azulados. 

De pronto, corva y rauda, pasó una golondrina, 

rozando las azules campánulas de seda ... 

rlijo en otro tiempo, en uno de sw1 111ás bellos poe

mas. 
Y esa golond1·ina es él, ¡oh, lector!, y en verdad 

te digo que así wmo estas aves pa1·ecen traernos el 

drn de la Primave1'a, él trae a España un don no 

menos grande: el don de su madurez serena y tier

na al propio tiempo, de su emoci6n tan hondlt y 

límpida, que se adueña al instante de nosotros y 

en la cual hay no sé qué dejo extraño y delicado de 

mis montañas y de rnis valles. 
Lector, Luis 0: Urbina, ttno de los más gran

de.~ poeta.Y de América, viene a ti cnmo m·monioso 

hué.~ped espi?·itual . 
.Ac6gelo: necesita el ralo1· de tu España lf'genda

ria y col'dial, por él y poi' mt tan amada; necesita 
de tu sol, mientras el destino le condttce de nuevo 

al vasto nido del Agttila Azteca; rnientras le es 
dado t01·nar al suelo bendito donde sus grande.'/ y 

pen,ativos ojos, hoy cargados de tristeza, se asoma

ron por vez p1·imera al pano1'ama de la vida; mien
tras puede llevar a su Patria el oro maravilloso 

de su otofw Urico, de su sabiduría tan humana y 

de su voluntad tan eficaz pal'a toda blanca y pu1'a 
empresa. 

timado Tiervo. 

Jfadrirl, fu1• io :]r, de 191G. 



· El poema del Mariel. 

A mis amigos los pescadores. 
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I 

PRELUDIO 

A MI CO~AZÓN 

Quiero que duermas frente al mar. La vida, 
tranquilamente dolorosa, tiene 
un reposorio plácido que viene 
a. ungir con óleos de piedad tu herida. 

Al éxtasis el cielo te convida; 
que tn loca tristeza. se serene; 
ve la palma, que inmóvil se mantiene: 

• oye la onda que susurra ... Olvida. 

Un instante de olvido y ¡adelante, 
insomne corazón, pájaro errante, 
sin fuerzas ya para tender el vuelo! 

Deja que en este misterioso instante, 
te iserene la ¡.,alma, el mar te cante, 
y te convide al éxtasis el cielo. 
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II 

MARANA DE SOL 

Palpita.u, como alas do pájaroH AU faga, 
lns velas que i.acudo la brisa matinal, 
Y, el aire, a flor de ondll, meundamente arruga 
}A 1oeda azul tramada de ~tambres de cri1:1tal. 
'f' '· , , 

. 
De la dorad~ costa la placidez subyuga, 
y ti no el vient-0 puro delicadeza tal, 
qu1> al refr carme el rost.ro, parece y_ue me enJnga 
las lágrimas pueriles el beso maternal. 

Una bandada de aves por los espacios 11be¡ 
decora la brillante blancura de la nube 
y mancha el im·iolado zafir de la exte11sió11. 

Y en la solemne calma de etttas hora1:1 divinas, 
esparct,u, a lo lejos, dos voces femeniuas, 
quiéu sabe qué tel'llura que moja el corazóu ... 

EL OLOSA~l0 De LA VIDA VULO,\R 

III 

VESPER 

En verdiazul y nacar, como uu brocado viejt, 
se agita el mar. El firmamento se tornasola, 
y en ráfagas de oro, la lívida aureola 
del sol pinta las aguas con un largo refif'jo. 

La franja rutilante, sobre el bruñido espejo, 
diadema y atavía la gracia de la ola, 
y una estrella entreabre la wideral corola 
encima del penacho de un nubarrón bermej >. 

¡Qué paz tan luminosa! ¡Qué milagroso eucnuto! 
Reteugo en las pupilas uua gota de llauto 
y en 111. garganta, el vuelo de uu suspiro fog'iz. 

Crepúsculo de oro, bendito tú que poue8 
tu gran belleza enfrente de mis contemplacioues 
y deutro de wi alwa tu luwiuosa paz! 

2 

17 



18 LUIS O. URSINA 

IV 

PREGUNTA INUTIL 

PRIMERA MEDITACIÓN 

Miro el mar, y lo miro, y a su extensió~ lejana. 
pregunto: dime, ¿dónde se ha. queda.~o m1 hogar? 
Dime si la. tristeza. de la devota anciana 
en el rincón de siempre se arrodilla a rezt\r. 

Dime si canta Luisa¡ si R osario su hermana 
toca. en el piano aquella. sonata. singular, 
que en !a salita. humilde, frente a. la. azu~ ventana, 
oia yo en la.s noches, después de trabaJar. 

Dime si Luz, la tierna. Luz de mi a.mor, ufana, 
con inquietud de pájaro ve la vida. pasar, 
y si las cuatro, a. la hora de la cena. temprana, 

en torno de la mesa ae pónen a llorar ... 
y miro, en vano, el limite dt la extensión arca.na: 
ni el corazón se aquieta, ni me responde el mar. 

EL OLOSAAIO DE LA VIDA VULOAA 

V 

ALBORADA 

EN BLANCO Ml!NOI{ 

Blanco de leche sonrosa.da. Apenas 
una linea de azul empalidece 
el gris del horizonte. El mar parece 
inundación de jugo de azucenas. 

Hay en las nubes blancas y serenas 
un tímido rubor que resplandece, 
Y sobre el carmen celestial, florece 
el lirio de un lucero. En las morenas 

verduras un bohio se emblanquece¡ 
fulge una orla de espuma en las arenas, 
un ocre resplandor se aviva. y crece¡ 
rompe la. luz en triunfo sus cadenas 

' Y se deshace en púrpura. Amanece. 

19 
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VI 

EL DIA SILENCIOSO 

El mar, pulido y claro, parece una. turquesa: 
Rñil en la. distancia, cristal junto a la orilla. 
El sol, que suavemente los horizontes besa, 
cw10 uu nho de oro sobre las aguas brilla. 

A impulso de los remos la. barca. va, traviesa; 
con un lampo de plata la super:6.cie astilla; 
y luce, al pie del monte, que un verde &ec:o ei:-pe::.11, 
lt~ playa que ~e tiendo radiante y amarilla. 

Un alcatraz que llega. con desmayado vuelo, 
en la ola, como en rico tapiz de terciopelo, 
la punta de la:i alas odi<'nde y abre eu cruz. 

Ni un ruido, ni una queja, ni un 1msin, ni un anhelo: 
la vida, enamorada del ópalo del cielo, 
se place en el letargo de uua. emlJr:nguez de luz ... 
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VII 

NOCHE AZUL 

Azul, azul, azul, como de ensueño· 
' profundo azul de claridad extrafü1 · 
l 

azul en que el espíritu se baña 
Y se adormece como en nn beleño. 

gs una. sombra kzul todo el coRteño 
paisaje. En luz de luna el mar se estañ•1; 
Y tras el hondo azul de la montaña. 
el horizonte es plácido y l!edeñn. 

L1, estrella errimte, en prodigioso i:iiilto, 
cruza por el abismo de cobalto 
que resplandece ... 

Y abre el alma. mía, 

absorta eu el misterio de lo alto 
' trémula de pasión y sobresalto, 

la. flor azul de la. melR11coli~. 

21 
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VIII 

LUCES EN LA SOMBRA 

Tiene el antiguo símil exactitud: el faro 
es el ojo sangriento de algún titán en vela¡ 
su luz, sobre el obscuro dorso del mar, riela; 
del seno de la noche él es un punto claro. 

En todas las perfidias de la sombra ¡qué caro 
es a la barca frágil que hallar el puerto anhela! 
¡Cómo, en las bruscas iras del huraoán, consuela 
ver la pupila insomne que nos promete amparo! 

Borraoho y soñoliento canturrea el gigante. 
Y el faro, en su impasible parpadear brillante, 
piadosamente inorusta au estrella en lontananza. 

El símbolo sorprende mi espiritual penumbra; 
mi vida se hizo noohe, voy al acaso; ¡alumbra 
los mares de la suerte, faro de la e~pC'ranza! 

l!L OLOSAAIO DE LA VIDA VULGAR 

IX 

CONSOLACION AUGUSTA 

SEGUNDA MEDITACIÓN 

Grano de polvo soy, brizna de yerba, 
y sólo mi dolor es grande y fuerte. 
¿Por qué me siento triste hasta la muerte? 
¿Por qué un inmenso malestar me enerva? 

Y, sin embargo, la sonora verba 
con su ritmo pueril mi alma divierte 
y burlo los escollos de la auerte 
«perche cantando il duol si disacerba». 

Mucho sufrí, pero mi pena huraña 
entona su canoión, y todavía 
en una duloe lágrima se baña. 

Soy un niño que sueña y que confia ... 
¡Adormece mi mal, mi pena engaña, 
y arrúllame en tus brazos, Poesía .. .! 

28 
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X 

ULTIMA PUESTA DE SOL 

Topacios y amatista!'!, zafiros y esmeraldas, 
se funden en la. hoguera de un ocaso imperial; 
y, en negro, se dibuja, sobre las vivas gualdas, 
al filo de las cumbres, una palma real. 

Al lado opuesto sube, del monte a las espalda!'! 
-semiborrada esfera de m;\rmol sideral-
la luna. Y de los cerros las caprichosas faldas 
extienden su lujosa verdura tropical. 

Rico tisú bordado de perlas y diamantes, 
el mar copia del cielo los llvidos cambiantes 
y entrega al viento libre 1:1t1 manto de turquí. 

Y arriba, en las profnndas soledades de a.rribn, 
la estrella de la tarde, doliente y pensativa, 
se clava en un ardiente celaje de rubí. 
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XI 

ENVIO 

Amigos, da.orne vuestras toE:cas manos; las quiero 
para esconder en ellas mi débil mano suave 

' que sentirá las gratas impresiones del ave 
que descansó al abrigo del peñón costau~ro. 

En inocentes charlas, el corazón sincero 
abristeis del cariño con la dorada llave· 

' en estas verdes playas yo dejo vuestra nR.vo, 
Y al mar lanzo mi vida. Mi bote va ligero. 

No olvidaré el encanto de aquellas horas lángt1idas, 
que huyeron entre alegres voces y risas cándicfaq, 
Y cuentos de peligro, de amor y de fortuna. 

¡Adiós! Y salto al bote, y emprendo mi camino . , 
Y arroJo a la onda amarga del mar de mi desti uo 
la red de luz y ensueño del «pescador de lu111 •. 

~fo1zo rle J!JJ5. 

UNIVERSIDAD DE NUEVO LE'Oij 

BIBLIOTECA UNIVERSITARIA 
"ALFONSO RfYES•' 

Apd" 1625 M6NTEirR~ ~r. Mrx,co 



Dolor austero. 
= 

A la hermana Tristeza. 
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No me lo digas, ya lo sé¡ lo pienso 
porque comparo tu vivir al mio: 

sé del dolor inmenso, 
sé del profundo hastío. 

Sé de la pena que huye y que fe escuda. 
en la. sonrisa, y nadie ve ni viola, 

y quiere pasar muda, 
empeuumbrnda y sr-la. 

Oculta llevas la incurable herida, 
y, por oculto, el malestar te haloga; 

y te duele la vida 
como i-ocreta llag . 

Es limpia la amargura que t•te60nll'j 

son puros tus recuerdos infelices, 
porque nunca los lloras, 
porque jamáti los diues. 



LUIS O. UR.BlNA 

Seméjase al misterio de un oráculo 
tu ceñuda existencia infortunada, 

y es como un tabernáculo: 
hermética y sagrada. 

Tu pudor soberano reverencio; 
a tal virtud la confidencia ajusta, 

y tiende en el silencio 
tu gran tristeza augusta. 

Y ra.1111 ... Y dame tu mirada; y deja 
que en tus ojos sonámbulos, mi hastío 
adivine el dolor que no se queja, 
y que por eso se parece al mío. 

Abril 271 1915. 

Carpe diem. 
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.Aun quedan sabias alegrías: 
:-i tú a mi anhelo te confias, 
voy e. douárLelas, mujer. 
Las horas correo, pa!iau 10::1 día~, 
y ya no hay tiempo que perder. 

Sé del amor hechicerías, 
y sé endulzar melancolía~ 
y abrir las alas a.l placer. 
Si tú a mis aneias te confias

1 

,Terás que eu mis s11hidurías 
ise encierra un mágico poder. 

¡Qué lumiuosas fantMias! 
¡Qué misteriosas armonüis 
ostenta un bello atardecer! 
¡Qué trinos hay en la11 m.obríai;¡ 
qué lumbres en las serranías; 
qué suave y olaro obbcurecer! 
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¡Cómo en mis brazos soñarías! 
¡Cómo a. mis besos abrirías 
tu juventud en flor, mujer! 
Las horas huyen, vuelan los días, 
y ya. no hay tiempo que perder ... 

Bogando van mia alegrías; 
del mar azul las leja.niu 
se doran en mi atardecer ... 
Si tú a mi barca te confías, 
entra sin miedo, que son mías 
las blancas velas del placer ... 
Las horas huyen, corren los dia.<i, 
y ya no ha.y tiempo que perder. 

Junio, 1915. 

La voz de la noche. 
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Voz piadosa que dentro de mí suenas, 
muchas gracias. En el silencio augusto, 
aduermes tú mí corazón adusto, 
consuelas tú mis impacientes penas. 

Soy náufrago, y me cantan las sirenas; 
soy arenal, y en mi crece un arbusto; 
soy débil, y el dolor me hace robusto; 
soy cautivo, y no siento mis cadenas. 

¡Muchas gracias, voz intima y remota, 
que me refresca el ánimo, y que brota 
de profundos y atávicos anhelos! 

¡Gracias, mi madre, por tus oraciones! 
¡Gl'A.Cias, mi padre, por tus bendiciones! 
¡Por vuestra pura fe, gracias, abuelos! 



La confidencia. 
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¡Pobre galleguito, rubio y candoroso, 
que a América vino sin ir a la escuela! 
Tiene torpes andares de oso 
y apacible mirar de gacela. 

Su ademán es brusco, ¡pero qué sincero! 
Su palabra es ruda, ¡pero qué leal! 
Tiene el galleguito corpachón de acero 

y alma de cristal. 

¡Madera de santo, carne de héroe ... pero 
i;erá «bodeguero», 
ganará dinero, 
y hara capital. 

Una vez not1 vimos, y simpatizamos; 
y 011 el «bar» humilde, muertos de 1•1dor, 

charlamos, charlamos, 
con los codos puestos sobre el mostrador. 
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Y pe.san los días, y siempre le digo, 
después de probar 

mi vaso de «Láguer»: 
-¡Si usted viera, amigo 

qué linda. es mi tierra¡ qué bueno mi hogar! 
Y él me dice: 

-¡Señor, qué delicia 
es sentarse a cuidar el rebaño 
a la sombra de un viejo castaño 
o a la. vera. de un rio, en Ge.licia! 

Y así vamos, el hombre y el niño, 
viendo, viendo ... : él, la sierra¡ yo, el valle¡ 
su aldea, él¡ yo, mi calle¡ 
yo, mi lago¡ él, su Miño. 

Y así enmudecemos, casi aletargados, 
atisbando el recuerdo que vuela 
por frente a mis ojos, negros y cansados, 
por frente a. sus grises ojos de gacela. 

Lo que yo te digo, lo que tú me dices, 
de mi hermosa tierra, de tu ancha campiña, 
abre y emponzoña nuestras cicatrices ... 
¡Pobre galleguito, somos infelice8! 
¡Yo tengo nostalgia¡ tú tienes «morriña»! 

Un amigo puntual. 


